


¿Por qué la gente no
cree en Dios?



1.El problema del mal y el sufrimiento en

el mundo.

2.Falta de evidencia percibida

3.Desconfianza en la religión organizada

4. Influencia de la ciencia y el naturalismo

5.Experiencias personales negativas



¿Quién es Jesús y por qué
es indispensable para
poder conocer a Dios?



Él resucitó



Si Jesus resucitó, entonces
significa que nosotros
creemos que Él está…



¡Vivo!



Yo vine por los perdidos:

Vine por los incrédulos 
J U A N  2 0 : 2 4 - 2 9

Semana Santa 2026



I. La necedad de nuestra incredulidad v.v. 24-25

 Tres facetas de nuestra incredulidad.

II. Su gracia y nuestra incredulidad v.v. 26-27

III. La verdad que confronta y transforma
nuestra incredulidad v.v 28-29



I. La necedad de nuestra
incredulidad v.v. 24-25 



Historias cotidianas



NECIO

“Persona ignorante, imprudente,

tonta o, comúnmente, terca y

obstinada que persiste en sus

errores”



Tomás, uno de los doce,
llamado el Dídimo, no estaba
con ellos cuando Jesús vino.
Entonces los otros discípulos le
decían: «¡Hemos visto al Señor!»

Juan 20:24-25



 Pero él les dijo: «Si no veo en
Sus manos la señal de los clavos,
y meto el dedo en el lugar de los
clavos, y pongo la mano en Su
costado, no creeré»

Juan 20:24-25



Juan 20:19-21



Marcos 16:10-11



Marcos 16:10-11

Y ella fue y se lo comunicó a los
que habían estado con Él, que
estaban lamentándose y llorando.
Cuando ellos oyeron que Jesús
estaba vivo y que ella lo había visto,
se negaron a creerlo.



Primer testigo de
que Jesús está vivo:
María Magdalena



¿Los discípulos
creyeron?



Juan 20:19-21



Jesús se presenta
a los discípulos

(sin Tomás)

Estando cerrada las puertas.

Jesús vino y se puso en

medio de ellos.

Jesús les muestra las manos

y el costado.



Ellos no creían lo
que Jesús les había

dicho.



“La razón por la que hoy mucha
gente sigue sin creer en Dios, es

porque realmente no cree quién es
Jesús y lo que Él enseñó e hizo

como hijo de Dios”



Jesús les había
dicho lo que

tenía que pasar.

1.Mateo 16:21

2.Mateo 17:22–23

3.Mateo 20:18–19

4.Marcos 8:31

5.Marcos 9:31

6.Marcos 10:33–34

7.Lucas 9:22

8.Lucas 9:44

9.Lucas 18:31–33
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Cuando llegó el
momento ellos

no creyeron



1.Falta de claridad en lo

que se dijo.

2.  Falta de información.

3.  Falta de evidencia.

Su incredulidad
no se debió a:
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Sino por mera
incredulidad...



“La incredulidad que seguimos
viviendo hoy negando que Jesús

resucitó, no es por falta de
información sino por la dureza de

nuestro corazón”



 La necedad de
nuestra

incredulidad



1 Corintios 15:3-8



1 Corintios 15:3-8

Porque yo les entregué en primer
lugar lo mismo que recibí: que
Cristo murió por nuestros pecados,
conforme a las Escrituras; que fue
sepultado y que resucitó al tercer
día, conforme a las Escrituras;



1 Corintios 15:3-8

que se apareció a Cefas y después a
los doce. Luego se apareció a más
de 500 hermanos a la vez, la
mayoría de los cuales viven aún,
pero algunos ya duermen.



1 Corintios 15:3-8

Después se apareció a Jacobo, luego
a todos los apóstoles. Y al último de
todos, como a uno nacido fuera de
tiempo, se me apareció también a
mí.



“Una de las evidencias más
poderosas de que Jesús resucitó son
las millones de vidas que han sido

transformadas por reconocerlo
como salvador”



Por la dureza de tu
corazón, sigues

diciendo: “no creo ni
quiero creer...”



Salmo 53:1



¿Qué pretextos
estás poniendo hoy
para no creer que

Jesús resucitó? 



Perdóname y
transforma mi corazón

para que crea



II. Su gracia y nuestra
incredulidad v.v. 26-27 



Ocho días después, Sus
discípulos estaban otra vez
dentro, y Tomás con ellos.
Estando las puertas cerradas,
Jesús vino y se puso en medio
de ellos, y dijo: «Paz a ustedes»

Juan 20:26-27



Luego dijo a Tomás: «Acerca
aquí tu dedo, y mira Mis manos;
extiende aquí tu mano y métela
en Mi costado; y no seas
incrédulo, sino creyente.

Juan 20:26-27



8 días después…



No seas más un incrédulo,
sino un creyente



Solo por su gracia



Solo por
su gracia

¿Jesús tenía que sanar esa

enfermedad?

¿Jesús tenía que reconciliar tu

matrimonio?

¿Jesús tenía que traer a tu hijo

de vuelta?



Solo por
su gracia

¿Jesús tenía que rescatarte de

esa crisis financiera?

¿Jesús tenía que alcanzarte en

medio de tu soledad?

¿Jesús tenía que darte una

nueva identidad?



No seas más un incrédulo,
sino un creyente.



Solo por
su gracia

¿Jesús puede hacerse presente

hoy en medio de tu crisis

familiar?

¿Jesús puede hacerse presente

para darte esperanza en medio

de tu enfermedad?



Solo por
su gracia

¿Jesús puede hacerse presente

para darte una nueva vida, a

pesar de tu necedad?

¿Jesús puede hacerse presente

para consolarte y amarte, a

pesar de tu dolor?



No seas más un incrédulo,
sino un creyente.



“Jesús se hará presente en medio
de tu confusión y frustración para

rescatarte de tu incredulidad y
puedas disfrutar de su salvación”



Efesios 2:4-5



¡Hoy puede ser ese día!



“En los momentos más inesperados
de tu vida, cuando más dudes de Él,

Jesús se hará presente con poder
para que creas en Él”



III. La verdad que
confronta y transforma
nuestra incredulidad 
v.v 28-29 



“Yo reconozco quién es Dios”

“Yo creo en Dios” 
o



“Soy un seguidor de Jesús”

“Soy cristiano” 
o



Esta es la diferencia para 
dejar de ser un incrédulo y
empezar a ser un creyente



¡Señor mío y Dios mío!, le dijo
Tomás.

Juan 20:28



 ¿Conoces a Jesús como Salvador? 
¿Tú crees que Jesús es el hijo de Dios? 



 Esto es el Evangelio 



Romanos 10:8-11



Romanos 10:8-11

Pero, ¿qué dice? «Cerca de ti está la
palabra, en tu boca y en tu
corazón,” es decir, la palabra de fe
que predicamos:



Romanos 10:8-11

que si confiesas con tu boca a Jesús
por Señor, y crees en tu corazón
que Dios lo resucitó de entre los
muertos, serás salvo.



Romanos 10:8-11

Porque con el corazón se cree para
justicia, y con la boca se confiesa
para salvación. Pues la Escritura
dice: «Todo el que cree en Él no
será avergonzado.



¿Crees esto? 
¿Realmente crees esto?



¿Cuál sería tu declaración
de fe hoy?



Jesús, yo reconozco que:



Yo reconozco que tú eres
mi Dios, que tú eres mi
Señor, que tú eres mi

Salvador



“Reconocer que Jesús es tu Señor y
Salvador es la principal evidencia de

que Dios ha transformado tu corazón”



Esta confesión requiere
rendición



Esta confesión
requiere

rendición

Mi vida es tuya

Yo me rindo a ti

Yo no puedo vivir sin ti

Reconozco que no tengo

fuerzas sin ti

Reconozco que la vida es

más difícil de lo que

pensaba, y no puedo seguir

adelante sin ti



Esta confesión requiere
compromiso



Esta confesión
requiere

compromiso

Mi vida ahora se rige por tu Palabra, no

por mis emociones.

Voy a obedecerte aun cuando no

entienda todo.

Voy a honrarte en lo privado, no solo en

lo público.

Mi manera de hablar va a reflejar que tú

gobiernas mi corazón.

Mi forma de trabajar va a mostrar que

trabajo para ti y no para los hombres.



Esta confesión
requiere

compromiso

Mi manera de estudiar va a reflejar

disciplina y fidelidad delante de ti.

Mi trato con mis padres será con honra.

Mi trato con mi cónyuge será con amor y

entrega.

Mi trato con mis hijos será con paciencia,

instrucción y temor de Dios.



Esta confesión
requiere

compromiso

Voy a reconocer mi pecado, no a

justificarlo.

Voy a ordenar mis decisiones, no según lo

que quiero, sino según lo que tú dices.

Voy a permanecer fiel, aun cuando nadie

me esté viendo.

Voy a vivir cada área de mi vida bajo tu

señorío, no solo las que me convienen.



Gálatas 2:20



Mi antiguo yo ha sido crucificado con
Cristo. Ya no vivo yo, sino que Cristo vive
en mí. Así que vivo en este cuerpo terrenal

confiando en el Hijo de Dios, quien me
amó y se entregó a sí mismo por mí.

Gálatas 2:20



“Sólo cuando Jesús transforma por
completo tu corazón y lo reconoces

como tu Salvador, tu vida cambiará por
completo y ahora serás su fiel seguidor”  



Jesús le dijo: «¿Porque me has
visto has creído? Dichosos los que
no vieron, y sin embargo
creyeron.

Juan 4:29



Juan 20:30-31



Juan 20:30-31

Y muchas otras señales hizo también
Jesús en presencia de Sus discípulos,
que no están escritas en este libro; 



Juan 20:30-31

pero estas se han escrito para que
ustedes crean que Jesús es el Cristo, el
Hijo de Dios; y para que al creer,
tengan vida en Su nombre.



“Sólo la poderosa Palabra de Dios puede
transformar tu corazón para que dejes de
ser un incrédulo y reconozcas que Jesús

es tu Señor y Salvador”



¿Quién es Jesús para ti?
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